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En nuestra URL "Fulcanelli-Vía Seca" describimos pormenorizadamente quién fue el 
personaje Fulcanelli, descrito por Geneviève Dubois, en su excelente libro "Fulcanelli 
Devoilè", Edition Dervy, 91 db Saint-German, 75006 Paris. Fulcanelli es el seudónimo de 
Jean-Julien Champagne. En aquel entonces, como ya fue referido, él frecuentaba también la 
Librería del Maravilloso, propiedad de Pierre Dujols, donde se reunía un grupo famoso de 
alquimistas alrededor de René Schwaller de Lubicz: Henry Coton Alvart, Jean-Julien 
Champagne, Celli e aún otros más. Pierre Dujols fue maestro de Coton y amigo de 
Champagne. Fue, como ya dijimos, después de la muerte de Pierre Dujols, que Jean-Julien 
Champagne se hizo con sus manuscritos y corta relaciones con su esposa.  

Jean-Julien Champagne entrega los manuscritos de las "Les Demeures Philosophales" a su 
discípulo Eugène Canseliet para publicarlos bajo el seudónimo Fulcanelli, sin decirle 
provenian de Pierre Dujols. Eugène Canseliet, llamó siempre a Champagne de "mi Maestro". 
Resumiendo: Jean-Julien Champagne se hacia pasar por Fulcanelli a los ojos de Canseliet y 
de Boucher pero fue siempre Pierre Dujols quien estuvo detrás de todo. 

En los Fulcanelli hay escritos de Schwaller, Coton, Champagne y fundalmentalmente Pierre 
Dujols, porque él era, sin duda, el Maestro principal de todo el grupo Schwaller. Fue una 
"Cábala" bien urdida con vista a hacer pasar Jean-Julien Champagne por Fulcanelli. 

Todo esto nos fue confirmado por la autora del libro "Fulcanelli Devoilé" Me. Geneviéve 
Dubois, a quien agradecemos. 

Hecha esta pequeña introducción vamos, entonces, hablaros de uno de los más famosos 
libros de Fulcanelli, Las Moradas Filosofales. 

No hay duda de que este libro (en la edición francesa son dos libros) es el mas conocido y lo 
más preciado de los estudiantes de alquimia de todo el mundo. Fue por él que nosotros 
también empezamos como tantos otros antes que nosotros lo hicieram y, tal como a ellos, 
inevitablemente acontecerá, perdimos años intentando desvelar lo que esos alquimistas y, 
principalmente Pierre Dujols, escribieran en lenguaje simbólico. 

Pierre Dujols fue un erudito con grandes conocimientos del Griego, Latín, mitología y también, 
de alquimia simbólica y también operativa. De ahí que sus escritos sean prácticamente 
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basados en la mitología alquimia dejando en segundo plano la practica laboratorial la cual es 
raramente referida. 

Jean-Julien Champagne que se apoderó de sus escritos y les entregó a Eugène Canseliet 
para publicarlos, también él fue mas tarde, un erudito con formación superior en Griego y 
Latín, aunque en aquél entonces solo fuera el "sirviente" del grupo. 

Su erudición es bien patente en sus excelentes libros, principalmente aquel que nosotros 
consideramos ser su mejor libro, "L'Alchimie Expliquée Sur Ses Textes Clasiques" en el cual 
el Maestro describe simbólicamente con excepcional caridad en  el modus operandi de la vía 
seca del antimonio pero para aquellos que ya tengan algunos conocimientos y entendimiento 
del Arte. 

En contrario, Las Moradas Filosofales siendo un libro en el que las diversas vías alquímicas 
como la húmeda y la de amalgamas son descritas parcialmente y simbólicamente en una 
amalgama tal que para el iniciado en el estudio de la alquimia es un verdadero laberinto sin 
salida.  

Pero así y todo, él es citado frecuentemente por los estudiantes del Arte en distintos foros de 
alquimia, cada uno con la interpretación que le parece la mas adecuada sin ningún sentido 
practico a veces tomando el texto al pie de la letra . 

Las Moradas Filosofales, como ya referimos, es una amalgama de las diversas vías 
alquímicas a veces hasta contradictorias (en nuestra opinión), dispersas por todo el libro sin 
orden ni secuencia conforme las descripciones simbólicas que hizo de las esculturas o 
imágenes encontradas en las Moradas visitadas por lo autor o autores. 

Supimos que Pierre Dujols, Champagne y Canseliet trabajaran en la vía seca, por eso en Las 
Moradas Filosofales predomina la descripción simbólica de esa vía. 

Así mismo, no es nada fácil y diremos hasta casi imposible para aquellos que no conocem el 
simbolismo y, sobretodo, el "modus operandi" de la vía seca, encontrar en el libro la 
secuencia de esta Obra. 

Como en muchos libros de alquimia, también este, donde el simbolismo se sobrepone a la 
practica, el autor o autores no fueran muy caritativos. Su gran virtud es la erudición del 
principal autor Pierre Dujols en las diversas intrepretaciones simbólicas y la bibliografía 
mencionada que nos ayudó a encontrar los libros de otros alquimistas clásicos con los 
que pudimos profundizar y continuar nuestros estudios sobre el Arte. 

Los autores no esconderán esta dificultad en la interpretación de los libros sobre alquimia 
como podremos ver en los textos siguientes de la edición española de Las Moradas 
Filosofales, Plaza & Janes, S. A. Editores, Barcelona, 1973.

Alquimia

Pg.97. «La alquimia tan sólo es oscura porque está oculta. Los filósofos que quisieron 
transmitir a la posteridad la exposición de su doctrina y el fruto de sus labores se guardaron 
de divulgar el arte presentándolo bajo una forma común, a fin de que el profano no pudiera 
hacer mal uso de él. También, por su dificultad de comprensión, por el misterio de sus 
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enigmas y por la opacidad de sus parábolas, la ciencia se ha visto relegada entre las 
ensoñaciones, las ilusiones y las quimeras.

Es cierto que esos viejos mamotretos de tonos parduscos no se dejan penetrar con facilidad. 
Pretender leerlos a la manera de nuestros libros sería pedir demasiado. Sin embargo, la 
primera impresión que se recibe, por extraña y confusa que parezca, no deja de ser menos 
vibrante y persuasiva. Se adivina, a través del lenguaje alegórico y la abundancia de una 
nomenclatura equívoca, ese relámpago de verdad, esa convicción profunda nacida de hechos 
ciertos, debidamente observados y que no deben nada a las especulaciones fantásticas de la 
imaginación pura.»

Pg.136. «En resumen, la ciencia Alquímica, de una simplicidad extrema en sus materiales y 
en su fórmula, sigue siendo, no obstante, la más ingrata y la más oscura de todas, debido al 
conocimiento exacto de las condiciones requeridas y de las influencias exigidas. Ahí radica su 
aspecto misterioso, y hacia la solución de este arduo problema convergen los esfuerzos de 
todos los hijos de Hermes. »

Efectivamente es así. Todos los esfuerzos de los estudiantes de alquimia que leen los 
Fulcanelli convergen en esta dirección pero, desgraciadamente, en la mayor parte de los 
casos, por ser leídos como libros normales, son insuficientes para conseguir interpretar 
simbólicamente los textos y después adaptarlos a la práctica por tener a veces, ideas 
preconcebidas que le dificultaran mas aún su comprensión y los llevará a especulaciones por 
la mala interpretación de los textos.

La lectura anterior de otros libros de alquimia y también a veces, algún convencimiento de los 
conocimientos alquímicos erróneamente adquiridos, podem contribuir para eso, conforme es 
referido en el texto siguiente:

Pg.164. « No os fiéis, pues, de hacer intervenir en vuestras observaciones aquello que creéis 
conocer, pues os veríais llevados a comprobar que más hubiera valido no haber aprendido 
nada antes que tener que desprenderlo todo.

Tal vez sean estos consejos superfluos porque reclaman, para su puesta en práctica, la 
aplicación de una voluntad obstinada de que son incapaces los mediocres. Sabemos lo que 
cuesta trocar los diplomas, los sellos y los pergaminos por el humilde manto del filósofo. Nos 
ha sido preciso apurar, a los veinticuatro años, ese cáliz de brebaje amargo. Con el corazón 
lastimado, avergonzados de los errores de nuestros años jóvenes, tuvimos que quemar libros 
y cuadernos, confesar nuestra ignorancia y, como un modesto neófito, descifrar otra ciencia 
en los bancos de otra escuela. Y así, para quienes han tenido el coraje de olvidarlo todo, nos 
tomamos la molestia de estudiar el símbolo y despojarlo del velo esotérico.»

Como podréis ver por la numeración de las paginas, en Las Moradas Filosofales nada se 
encuentra en una secuencia lógica que os permita estudiarlo fácilmente. Fue exactamente 
ese el trabajo de pesquisa que nos propusimos hacer releyendo nuevamente los textos que 
leímos hace mas de treinta anos en la edición francesa y ponerlos en la secuencia de la vía 
seca que fue aquella que Fulcanelli y su discípulo Canseliet hicieron, aunque muchos 
estudiantes menos instruidos en el Arte no lo admitan.

Esto solamente nos fue posible porque hace años, realizamos la vía seca hasta las Águilas o 
Sublimaciones, caso contrario nunca lo hibiesemos conseguido hacer y, tal como la mayoría, 



caeríamos en la especulación o en aquello que en los textos nos parecía ser su significado 
mas adecuado.

Empezaremos con la descripción de la Sal o fuego secreto de la vía seca. Esta descripción se 
halla en uno de los Prefacios de Canseliet siendo la mas sincera y caritativa que nosotros 
encontramos en todo el libro. El autor (o autores) de Las Moradas Filosofales hace algunas 
descripciones del llamado fuego secreto referente a otras vías pero de una forma muy 
confusa que no da para entender bien de que vía se trata.

En el inicio de nuestros estudios sobre alquimia pensábamos que había un fuego secreto 
universal común a todas las vías alquímicas. Posteriormente, dada la nuestra experiencia 
adquirida a lo largo de los años en el estudio y practica de otras vías, constatamos que nos es 
así. En una vía alquímica el fuego secreto es el agente que va hacer la separación o la 
disolución (seca o húmida) de las materias, por eso, él será diferente en cada vía. 

Pg.33 Prefacio. « Entre las sales que se muestran idóneas para formar parte de la 
composición del fuego secreto y filosófico, el salitre parece que debería ocupar un lugar 
importante. Al menos, así permite presumirlo su etimología. En efecto, el griego 
nitron -, que designa el azótato de potasa y vulgarmente el nitro toma su origen de 
nípto- ou nizô -, lavar, y se sabe que los filósofos recomiendan lavar con el 
fuego. Todas sus purificaciones y todas sus sublimaciones se hacen con ayuda de lavados 
Ígneos, con laveures, según escribe Nicolás Flamel. Por otra parte, el salitre, cuando actúa en 
contacto con las materias en fusión, en «fundente», se transforma parcialmente en carbonato 
de potasio; «se alcaliza». El carbonato era llamado antaño sal de tártaro, y el tártaro se dice 
en griego, trux - con el significado de hez de vino, escoria, sedimento. Este sustantivo 
deriva del verbo trugô -, desecar, secar, que expresa la acción misma del fuego, y se 
podría, por añadidura, compararlo de modo muy sugestivo, a nuestro familiar truco, en el 
sentido de procedimiento escondido, de medio astuto o sutil. El truco de la Obra residiría así 
en la aplicación de la sal de tártaro procedente del ataque del nitro, considerado como la 
sustancia o como uno de los componentes del fuego secreto que los alquimistas reservaron 
tan rigurosamente en sus tratados.»

He, aquí una descripción caritativa del fuego secreto de la vía seca hecha por Canseliet en 
uno de los Prefacios de Las Moradas Filosofales.

Para quien tenga algunos conocimientos de espagíria (química antigua) y sepa como 
preparar estas dos sales canónicas, será extremadamente simple la comprensión de este 
texto. Podemos, entretanto adelantar para aquellos que no tengan los conocimientos 
necesarios para su comprensión, que este fuego secreto es compuesto por dos sales 
distintas, uno el nitro y el otro la sal vegetal del vino en proporciones iguales (ana). Estas dos 
sales deberán ser tratados espagiricamente y cristalizadas con rocío para los volver 
canónicas y aptas para la Obra como el Arte demanda. 

Después de conocido el fuego secreto de la vía seca, necesitaremos saber cual será el sujeto 
mineral empleado en esta vía. Tenemos, por veces, verificado una grande polémica en los 
foros (listas) de alquimia en cuanto a la identificación por los hijos del Arte del sujeto mineral.

También en el inicio de nuestros estudios, nosotros pensábamos que habría en la alquimia 
una materia universal por haber sido esa nuestra comprensión de lo que hemos leído en los 
Fulcanelli.



En realidad no es así. Cada vía Alquímica implica una materia adecuada. En una vía húmeda 
la materia o sujeto es diferente del de la vía seca, y ni en todas las vías húmedas la materia 
es la misma.

Vamos entonces, a ver cual es la materia prima o sujeto mineral de la vía seca, tal como ella 
es descrita en Las Moradas Filosofales, con vista a su identificación por los hijos del Arte.

Pg.149. « Su nombre tradicional de piedra de los filósofos, retrata con bastante fidelidad este 
cuerpo para servir de base útil para su identificación. Es, en efecto, en verdad, una piedra
porque presenta al salir de la mina los caracteres exteriores comunes a todos los minerales. 
Es el caos de los sabios en el cual los cuatro elementos están encerrados, pero confusos y 
desordenados. Es nuestro anciano y el padre de los metales, y éstos le deben su origen 
puesto que representa la primera manifestación metálica terrestre. Es nuestro arsénico, el 
cadmio, el antimonio, la blenda, la galena, el cinabrio, el colectar, el oricalco, el rejalgar, el 
oropimente, la calamina, la lucía, el tártaro, etc. Todos los minerales, por la voz hermética, le 
han rendido el homenaje de su nombre. Aún se le llama dragón negro cubierto de escamas 
serpiente venenosa, hija de Saturno y «la más amada de sus criaturas». Esta sustancia 
primaria ha visto interrumpida su evolución por interposición y penetración de un azufre 
infecto y combustible que empasta el mercurio puro, lo retiene y lo coagula. Y aunque sea 
enteramente volátil, este mercurio primitivo, corporeizado bajo la acción secativa del azufre 
arsenical, toma el aspecto de una masa sólida, negra, densa, fibrosa, quebradiza, friable, 
cuya escasa utilidad la convierte en vil. abierta y despreciable a los ojos de los hombres. En 
este tema - pariente pobre de la familia de los metales -, el artista esclarecido encuentra, sin 
embargo, todo cuanto necesita para comenzar y perfeccionar su gran obra, pues interviene, 
según dicen los autores, al principio, en medio y al final de la Obra. También los antiguos la 
compararon al Caos de la Creación, donde los elementos y los principios, las tinieblas y la luz 
se encontraban confundidos, entremezclados y sin posibilidad de reaccionar unos sobre 
otros. Ésta es la razón por la que han pintado simbólicamente su materia en su primer ser 
bajo la figura del mundo, que contenía en sí los materiales de nuestro globo hermético o 
microcosmos, reunidos sin orden, sin forma, sin ritmo y sin medida.

Nuestro globo, reflejo y espejo del macrocosmos, no es, pues, más que una parcela del Caos 
primordial destinado, por la voluntad divina, a la renovación elemental en los tres reinos, pero 
que una serie de circunstancias misteriosas ha orientado y dirigido hacia el reino mineral. Así 
informado y especificado, y sometido a las leyes que rigen la evolución y progresión 
minerales, ese caos convertido en cuerpo contiene confusamente la más pura semilla y la 
más próxima sustancia que existe de los minerales y los metales. La materia filosofal es, 
pues, de origen mineral y metálico. Por tanto, no hay que buscarla más que en la raíz mineral 
y metálica, la cual, dice Basilio Valentín en el libro de Las doce claves, fue reservada por el 
Creador y prometida a la generación sola de los metales.» 

Para quien tenga algunos conocimientos de mineralogía la identificación del sujeto es muy 
fácil debido a sus características físico-químicas aquí descritas.

Estas características son confirmadas por alegorías y simbologías pero, para eso, 
necesitareis de tener otros conocimientos de la simbología Alquímica adquiridos en otros 
libros.

Dice el autor que nuestro sujeto es un mineral pariente pobre de la familia de los metales, que 
vio su evolución interrumpida por interposición y penetración de un azufre infecto y 
combustible, que empasta su mercurio puro, lo retiene y lo coagula. Que es hijo de Saturno, 
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volátil con aspecto de una masa sólida, negra, fibrosa, quebradiza, friable, cuya poca utilidad 
la vuelve vil, abierta y despreciable a los ojos de los hombres.

Esta descripción del sujeto mineral sería mas que suficiente para que algunos pudieseis 
identificar el sujeto de la vía seca.

Entretanto, vamos describir otro texto muy sugestivo de la Médula de la Alquimia de Filaleteo 
para os ayudar en su identificación:

Médula de la Alquimia

«La sustancia que tomamos primero en mano es un mineral semejante al Mercurio que cose 
en la Tierra un azufre crudo. Este es llamado Hijo de Saturno, parece de facto vil a la vista 
pero su interior es glorioso. Es color de sable, con venas plateadas, mezcladas con el cuerpo 
cuya línea centellante lo mancha un azufre conato; es todo volátil y no fijo, no en tanto, 
cuando tomado en su crudeza nativa purgó el Sol de toda su superfluidad. » 

También Filaleteo en la Médula de la Alquimia dice, que él nuestro sujeto es el Hijo de 
Saturno, que es color sable (sable en heráldica es el color negro) con venas plateadas cuyo 
cuerpo centellante está   manchado por un azufre conato, volátil y que en su crudeza nativa 
purga el sol de sus superfluidades.

Pero, veamos aún lo que Canseliet en el Prefacio de Las Moradas Filosofales nos dice 
también para que nosotros podamos identificar con precisión y sin dudas nuestro sujeto.

Pg.20.Prefacio. «Se meditará acerca de la sorprendente relación cabalística establecida por 
nuestro maestro entre la liebre y la materia bruta de la Gran Obra, «escamosa, negra, dura y 
seca» cuya bola crucífera, al proliferar en el seno del follaje revelador, llevada hasta su 
esquema lineal, da el símbolo gráfico propio de los antiguos tratados. Es, entonces, la 
indicación de la Tierra, ya se trate, como hemos dicho, del Caos primordial de la Creación 
alquímica o del globo macrocósmico que forma parte de los siete planetas del Cielo de los 
astrólogos.»

Canseliet mas allá de confirmarnos que nuestra materia es negra, escamosa y seca, lo que 
nosotros ya sabíamos, se refiere a la "bola crucífera" o "globo macrocósmico" tal como 
Fulcanelli lo hace en la descripción del sujeto en la pagina 142. "Es la razón por la cual ellos 
representan simbólicamente su materia, en su primer ser por la figura del mundo que 
contenía en sí los materiales de nuestro globo hermético, o microcosmo, reunidos sin orden, 
sin forma, sin ritmo ni medida".

Para un estudiante atento y medianamente conocedor de metalurgia y simbología alquímica, 
nuestro sujeto mineral se impone con tanta evidencia que es prácticamente imposible no 
saber de qué mineral se trata.

Mas allá de las características físico-químicas del sujeto que son bien evidentes, nos indica 
claramente tratarse de un sulfuro mineral, negro, friable, fibroso cuyo brillo es manchado por 
la interposición y, penetración de un azufre infecto y combustible, que tiene las propiedades 
de purgar (limpiar) el Sol (oro) de sus superfluidades tal como es enseñado en los antiguos 
tratados de espagiria y en la Primer Clave de Basilio Valentín en las Doce Claves de la 
Filosofía, el autor nos dice también que él es representado por un globo crucífero que 
representa el mundo.
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Cualquier estudiante de alquimia que tenga consultado una simple tabla de los símbolos 
espagíricos (ver en nuestra URL) verificará que el símbolo do globo crucífero corresponde al 
antimonio. Nuestro sujeto mineral, lo dijimos con toda la honestidad certidumbre y caridad sin 
os ocultar nada, es el antimonio mineral o sea, la estibina.

Pg.385. « Basta con indicar que el dragón se elige como representante del jeroglífico de la 
materia mineral bruta con la cual debe comenzar la Obra. Es tanto como decir cuál es su 
importancia, el cuidado que es preciso observar en el estudio de los signos exteriores y de las 
cualidades capaces de permitir su identificación, y de hacer reconocer y distinguir el sujeto 
hermético entre los múltiples minerales que la Naturaleza pone a nuestra disposición. »

La evidencia, como ya dijimos, se impone dé tal forma que no hay lugar para ninguma duda, 
entretanto, muchos estudiantes de nuestro Arte dicen que Fulcanelli afirma perentoriamente 
tal como veremos en los textos siguientes que el antimonio no es el sujeto de nuestro Arte y 
sin embargo, al fin, refiere que Filaleteo nos enseña que no es propiamente un mineral, etc.

Pg.242. « Y si Basilio Valentín da a éste el sobrenombre de peregrino o viajero o (), 
porque debe, nos dice, atravesar seis ciudades celestes antes de fijar su residencia en la 
séptima; si Filaleteo nos asegura que él solo es nuestra vía (), no hay razones 
suficientes para invocar que estos maestros hayan pretendido designar el antimonio vulgar 
como generador del mercurio filosófico. Esta sustancia está demasiado alejada de perfección, 
de la pureza y de la espiritualidad que posee el húmedo radical o simiente metálica - que, por 
otra parte, no podría encontrarse en la tierra - para sernos de veras útil. El antimonio de los 
sabios, materia prima extraída directamente de la mina, «no es propiamente mineral y menos 
aún metálico, como nos enseña Filaleteo, pero sin participar de esas dos sustancias tiene su 
medio entre una y otra. No es, sin embargo, corporal puesto que es enteramente volátil. No 
es en absoluto espíritu pues se licua en el fuego como un metal. Es, pues, un caos lo que 
hace las veces de madre de todos los metales.» 

La referencia que Fulcanelli hace al peregrino viajante "porque él tiene, dice Valentín, que 
atravesar seis ciudades celestes antes de fijar residencia en la sétima", en nuestra opinión, y 
conforme fue descrito en la Primera Clave de Las Doce Llaves de la Filosofía, se refiere a 
Saturno que es el sétimo planeta alquímico y que en la Primera Clave tiene por función 
purificar el oro en una Copela con Saturno (plomo) después de haber sido purificado por el 
antimonio o Lobo ceniciento.

Pg.240. « Estas consideraciones, basadas en una correspondencia exacta de palabras, no 
han escapado a los viejos maestros ni a los filósofos modernos, los cuales, apoyándolas con 
su autoridad, han contribuido a extender ese error nefasto de que el antimonio vulgar era el 
misterioso sujeto del arte. Confusión lamentable, obstáculo invencible contra el cual han ido a 
dar centenares de investigadores.» 

Vimos que Filaleteo en la Médula de la Alquimia identifica perfectamente nuestro mineral 
como siendo el antimonio y, por eso, estas observaciones de Fulcanelli no tienen sentido.

Son planteamientos como estos hechos por Fulcanelli que contradicen las descripciones de 
las características del sujeto que fueran hechas antes con toda la claridad, que dejan muchos 
estudiantes en dudas induciéndolos intencionalmente en error para dificultar la comprensión 
de los textos como Canseliet dice:
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Pg.25. Prefacio. «Digamos sin rodeos que la materia de los trabajos alquímicos se presenta, 
e incluso se impone, con tanta evidencia que no hay autor, aun el más sincero, que no se 
haya mostrado «deseoso», que no haya callado, velado o falseado la selección, hasta escribir 
el nombre vulgar de este sujeto, muy realmente predestinado, para declarar, al fin, que no es 
aquél.»

Ante estas observaciones tan pertinentes de Canseliet, no os quede duda ninguna de que 
algunos libros de alquimia sean de los autores clásicos o contemporáneos el comportamiento 
es semejante, o sea, dar simplemente un nombre simbólico a la materia que no sea fácil de 
interpretar o entonces decirlo y negarlo. 

Sabemos entonces cual es el sujeto mineral de la vía seca, mas nos hace falta aún conocer la 
segunda materia que permitirá hacer la Separación, o sea, extraer el mercurio o régulo 
estrellado (pequeño rey) del mineral bruto o Dragón negro que, después de la Separación de 
ella (Caput) se podrá extraer el Azufre o Tierra Adámica.

Azufre

Pg.155. « Este fuego espiritual, informado y corporeizado en sal, es el azufre escondido,
porque es el curso de su operación jamás se pone de manifiesto ni se hace sensible a 
nuestros ojos. Y, sin embargo, ese azufre, por invisible que sea, no es en absoluto una 
ingeniosa abstracción, un artificio de doctrina. Sabemos aislarlo y extraerlo del cuerpo que lo 
oculta, por un medio escondido y bajo el aspecto de un polvo seco que, en tal estado, se 
vuelve impropio y pierde su efecto en el arte filosófico. Ese fuego puro, de la misma esencia 
que el azufre específico del oro, pero menos digerido es, por el contrario, más abundante que 
el del metal precioso. Por ello se une con facilidad al mercurio de los minerales y metales 
imperfectos. Filaleteo nos asegura que se encuentra escondido en el vientre de Aries o del 
Carnero, constelación que recorre el Sol en el mes de abril. Finalmente, para designarlo mejor 
aún, añadiremos que ese Camero «que esconde en sí el acero mágico» lleva 
ostensiblemente en su escudo la imagen del sello hermético, astro de seis rayos. En esta 
materia tan común, pues, que nos parece simplemente útil, es donde debemos buscar el 
misterioso fuego solar, sal sutil y fuego espiritual, luz celeste difusa en las tinieblas del 
cuerpo, sin la cual nada puede hacerse y a la que nada podría sustituir.»

Fulcanelli en este texto no es suficientemente caritativo para los estudiantes de la alquimia en 
la descripción de la segunda materia, pero para quién ya tiene algunos conocimientos de 
nuestro Arte es suficientemente claro cuando dice: "Es por lo tanto en esa materia muy 
común, que nos parece simplemente útil, que debemos buscar el misterioso fuego solar..."

En las paginas siguientes, Fulcanelli fue más caritativo y refiere prácticamente en lenguaje 
claro el nombre común de la segunda materia.

Pg.275. « Entre los cuerpos metálicos, el que encierra la mayor proporción de fuego o luz 
latente es el hierro. Se sabe con cuánta facilidad puede desencadenarse, por choque o 
fricción, el fuego interno de ese metal, en forma de chispas brillantes. Este fuego activo es lo 
que importa comunicar al sujeto pasivo. Él solo tiene poder para modificar su complexión fría 
y estéril, volviéndola ardiente y prolífica.» 

Pg.274. « Aquí no se trata ya del aspecto físico, sino de la preparación misma del sujeto. 
Revelar un secreto de este orden e importancia significaría franquear los límites que nos 
están impuestos. Tampoco intentaremos, como hemos hecho hasta ahora, comentar en 
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lenguaje claro la frase equívoca y muy alegórica de Flamel. Nos contentaremos con atraer la 
atención sobre esta punta de hierro cuya secreta propiedad cambia la naturaleza íntima de 
nuestra magnesia, separa, ordena, purifica, y reúne los elementos del caos mineral. Para 
triunfar en esta operación, es preciso conocer bien las simpatías de las cosas, poseer gran 
habilidad y dar prueba de «gran industria», tal como el adepto nos lo da a entender.»

El investigador atento y sagaz conseguirá fácilmente saber cual será la segunda materia, que 
unida por el fuego a nuestro mineral por intermedio del fuego secreto, permitirá Separar del 
sujeto el Mercurio o régulo estrellado que será posteriormente purificado.

Después de la Separación, esa materia transformada en Caput y en Tierra Adámica, será de 
la que deberá ser extraído el Azufre alquímico.

Podríamos explicaros detalladamente esta operación que deberá ser hecha en un crisol de 
barro refractario en un hormo a gas con una temperatura entre los 800 y 1000º C porque 
nosotros la ejecutamos diversas veces, pero eso no es aquí nuestro objetivo pero si, 
demostrar a los "amantes" de los Fulcanelli, que frecuentemente hacen interpretaciones 
erróneas de los textos de las Moradas Filosofales que él describe, principalmente la vía seca, 
que también fue hecha posteriormente sin éxito por su discípulo Canseliet.

Separación

Pg.172. « Si deseáis, pues, poseer el grifo - que es nuestra piedra astral - arrancándolo de su 
ganga arsenical, tomad dos partes de tierra virgen, nuestro dragón escamoso, y una del 
agente ígneo, el cual es ese valiente caballero armado con la lanza y el escudo. , más 
vigoroso que Aries, debe estar en menor cantidad. Pulverizad y añadid la quinceava parte del 
total de esta sal pura, blanca, admirable, muchas veces lavada y cristalizada que debéis 
conocer necesariamente. Mezclad íntimamente y después, tomando ejemplo de la dolorosa 
Pasión de Nuestro Señor, crucificad con tres puntas de hierro, a fin de que el cuerpo muera y 
pueda resucitar a continuación. Hecho esto, apartad del cadáver los sedimentos más 
groseros, machacad y triturad sus huesos y amasad el total en fuego suave con una varilla de 
acero. Echad entonces en esta mezcla la mitad de la segunda sal, extraída del rocío que en el 
mes de mayo fertiliza la tierra, y obtendréis un cuerpo más claro que el precedente. Repetid 
tres veces la misma técnica y llegaréis a la mina de nuestro mercurio y habréis alcanzado el 
primer peldaño de la escalera de los sabios. Cuando Jesús resucitó el tercer día después de 
su muerte, un ángel luminoso y vestido de blanco ocupaba, él solo, el sepulcro vacío...»

Pg.173. « Cuando oigáis en el recipiente un ruido análogo al del agua en ebullición -fragor 
sordo de la Tierra cuyas entrañas desgarra el fuego -, disponeos a luchar y conservad vuestra 
sangre fría. Advertiréis humaredas y llamas azules, verdes y violetas que acompañan una 
serie de detonaciones precipitadas...

Una vez pasada la efervescencia y restablecida la calma, podréis gozar de un magnífico 
espectáculo. En una mar de fuego, se forman islotes sólidos que sobrenadan animados con 
movimientos lentos y toman y pierden una infinidad de vivos colores. Su superficie se hincha, 
revienta por el centro y los hace asemejarse a minúsculos volcanes. Desaparecen a 
continuación para dejar sitio a hermosas bolitas verdes, transparentes, que giran con rapidez 
sobre sí mismas, ruedan, se tropiezan y parecen perseguirse en medio de las llamas 
multicolores y de los reflejos irisados del baño incandescente.



Al describir la penosa y delicada preparación de nuestra piedra, hemos omitido hablar del 
concurso eficaz que deben aportar ciertas influencias exteriores.» 

En la Separación, las proporciones de las materias indicadas por Filaleteo y por Flamel son 
un poco diferentes de las referidas por Fulcanelli, siendo nueve partes del nuestro Dragón o 
Hijo de Saturno y cuatro partes del valiente caballero armado de lanza y escudo o, para 
seamos más caritativos, de Marte y la décima quinta parte del fuego secreto o sal doble.

Breviario

«Buscarás, primero, tomar el primogénito de Saturno, que nada tiene que ver con el vulgar, 9 
partes, del sable de acero del Dios guerrero, 4 partes. Los hace rubificar en un crisol. Cuando 
estuviere bermejo fundente hecha 9 partes de Saturno dentro, como te he dicho. Este comerá 
rápidamente el otro: limpia muy bien las escorias fecales que suben de la Satúrnia con salitre 
y tártaro, por cuatro o cinco veces. Estará bueno cuando vieres una señal astral, en forma de 
estrella.» 

Como podréis ver, Flamel fue mucho más caritativo que Fulcanelli en la descripción de las 
proporciones de las materias y del fundente, compuesto por las dos sales siendo uno el nitro 
y el otro el tártaro o sal vegetal del vino.

Pg.226. «Pues bien: nuestros dos principios, uno de los cuales lleva la cruz y el otro la lanza 
que le atravesará el costado, son una imagen, un reflejo de la Pasión de Cristo. Al igual que 
Él, si deben resucitar en un cuerpo nuevo, claro, glorioso y espiritualizado, les es preciso 
ascender juntos su calvario, soportar los tormentos del fuego y morir de lenta agonía al final 
de un duro combate.»

En este texto Fulcanelli describe resumidamente las materias o los dos principios, uno de 
ellos tiene la cruz (el globo crucífero) y él otro la lanza (el caballero armado de lanza y 
escudo) con la cual le atravesará el flanco. De la lucha de estos dos principios bajo los 
tormentos del fuego, renacerá un nuevo cuerpo glorioso y espiritualizado que es el régulo 
estrellado o nuestro mercurio que será posteriormente purificado al menos tres veces.

Estrella

Pg.306. «Hemos dicho antes que es carácter exterior, que permite la identificación segura de 
esta agua, es una figura estrellada y irradiante que la coagulación hacía aparecer en su 
superficie. Añadamos que la signatura astral del mercurio, como acostumbraba nombrar la 
huella en cuestión, se afirma con tanta mayor nitidez y vigor cuanto más progresa la 
animación y se revela más completa.»

Pg.172. «Y la estrella terrestre, antorcha oculta de nuestra Natividad, será la marca probatoria 
de la feliz unión del cielo y de la tierra o, como escribe Filaleteo, de la unión de las virtudes 
superiores en las cosas inferiores.»

Pg.262. «Pues bien; utilizando la vía seca, representada por el camino terrestre que sigue, al 
partir, nuestro peregrino, se consigue exaltar poco a poco la virtud difusa y latente, 
transformando en actividad lo que no era sino potencia. La operación está terminada cuando 
aparece en la superficie una estrella brillante, formada por rayos que emanan de un centro 
único, prototipo de las grandes rosos (rosetones) de nuestras catedrales góticas. Ése es el 
signo cierto de que el peregrino ha llegado felizmente al término de su primer viaje.» 



El texto es tan claro que no necesita explicaciones. Fulcanelli se refiere claramente a la 
estrella que aparece en la superficie del regulo marcial estrellado o mercurio después de las 
Purificaciones.

Para un alquimista experto que haya hecho esta vía hasta las Águilas o 
Sublimaciones,fácilmente se apercibirá que el Maestro omite el "modus operandi" de las 
Purificaciones, adonde será obtenido el Vitriolo filosófico o León verde que permitirá 
posteriormente hacer las dichas Águilas o Sublimaciones.

Buscamos en vano en el libro un texto que describiese esta operación simbólicamente pero 
no la encontramos. Podría pasaros desapercibida. Asi mismo deberés saber que después de 
la Separación siguem las Purificaciones mercuriales con vista a volver el mercurio o régulo 
marcial más puro y obtener el precioso Vitriolo filosófico. En esta operación la Estrella será 
bien visible señalando, como dice Fulcanelli, el éxito de esta operación.

Después de las Purificaciones mercuriales seguirán las Águilas o Sublimaciones ya 
considerada la Segunda Obra, con vista a la obtención de la Rémora que constituye la 
Tercera Obra de la vía seca del antimonio.

Águilas

Pg.382. « La larga operación que permite realizar el empaste progresivo y la fijación final del 
mercurio ofrece una gran analogía con las travesías marítimas y las tempestades que la 
acogen. La evolución constante y regular del compuesto hermético representa, en pequeño, 
una mar agitada y encrespada. Las burbujas se rompen en la superficie y se suceden sin 
cesar.»

Pg.383. «Este fenómeno de absorción y de coagulación del mercurio por una proporción muy 
inferior de azufre parece ser la causa primera de la fábula de la rémora, pececillo al que la 
imaginación popular y la tradición hermética atribuían la facultad de detener en su camino los 
mayores navíos.» 

Las Sublimaciones o Águilas es una operación muy delicada ejecutada a una temperatura 
regular cerca de 500º C que requiere del artista mucha destreza y habilidad. Fulcanelli aborda 
esta operación muy sintéticamente pero, entretanto, dice que la proporción del azufre es 
inferior al de mercurio pero omitiendo cual es la sal empleada en esta operación. Canseliet en 
su excelente libro "L'Alchimie Expliquée Sur Sus Textes Classiques" es bastante caritativo y 
nos dice que la sal empleada en esta operación es aquello que es extraído del Caput después 
de su delicuescencia y expuesto a la radiación lunar.

Avanzando mas en esta explicación sería levantar el velo de esta compleja operación que nos 
retuvo algunos años por falta de condiciones de laboratorio adecuadas para realizarla.

Rémora

Pg.197. « También, según la versión del Cosmopolita, el pez sin huesos, echeneis o remora 
"que nada en nuestro mar filosófico», y a propósito del cual Jean-Joachim d'Estinguel 
d'Ingrofont asegura que «poseyendo una vez el pececillo llamado Rémora, que es muy raro, 
por no decir único en esta gran mar, ya no tendréis más necesidad de pescar, sino sólo de 
pensar en la preparación, sazonamiento y cocción de ese pececillo". Y aunque sea preferible 
no extraerlo del medio en que habita - dejándole para sus necesidades bastante agua a fin de 
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mantener su vitalidad -, quienes tuvieron la curiosidad de aislarlo pudieron verificar la 
exactitud y la veracidad de las afirmaciones filosóficas. 

Se trata de un cuerpo minúsculo - habida cuenta el volumen de la masa de donde proviene -, 
con apariencia exterior de una lenteja biconvexa, a menudo circular y en ocasiones elíptica. 
Con aspecto terroso más bien que metálico, este ligero botón, infusible pero muy soluble, 
duro, quebradizo, friable, negro en una cara y blancuzco en la otra, violeta al romperse, ha 
recibido nombres diversos y relativos a su forma, a su coloración o a ciertas particularidades 
químicas.» 

Fulcanelli en esta parte del texto refiere las características de la Rémora, que es la parte final 
de la Tercera Obra y, en su cocción final, fracasaron rotundamente muchos artistas 
inclusivamente el gran Maestro Canseliet.

Por eso, como nos quedamos en las Águilas o Sublimaciones no podremos hacer con 
conocimiento de causa, ninguno comentario.

Finalmente, Fulcanelli nos describe las características físico-químicas de la Piedra Filosofal. 
No podremos afirmar con conocimiento de causa si él describe estas características por 
haberla hecho, o si se refiere a la descripción contenida en otros tratados de alquimia.

Piedra Filosofal

Pg.161 y 162. «Dejemos, pues, de lado estos procedimientos y estas tinturas. Lo que importa 
sobre todo es tener presente que la piedra filosofal se nos ofrece bajo la forma de un cuerpo 
cristalino, diáfano, de masa roja y amarillo después de su pulverización, que es denso y muy 
fusible, aunque fijo a cualquier temperatura, y cuyas cualidades propias lo hacen incisivo, 
ardiente, penetrante, irreducible e incalcinable. Añadamos que es soluble en el vidrio en 
fusión, pero se volatiliza instantáneamente cuando se proyecta en un metal fundido. He aquí, 
reunidas en un solo cuerpo, propiedades fisicoquímicas que lo alejan de modo singular de la 
naturaleza metálica y hacen su origen muy nebuloso. Un poco de reflexión nos sacará del 
apuro. Los maestros del arte nos enseñan que la finalidad de su trabajo es triple. Lo que 
tratan de realizar en primer lugar es la medicina universal o piedra filosofal propiamente dicha. 

Obtenida en forma salina, multiplicada o no, tan sólo es útil para la curación de las 
enfermedades humanas, la conservación de la salud y el crecimiento de los vegetales. 
Soluble en todo licor espirituoso, su solución toma el nombre de oro potable (aunque no 
contenga el menor átomo de oro), porque afecta un magnífico color amarillo. Su valor curativo 
y la diversidad de su empleo en terapéutica hacen de él un auxiliar precioso en el tratamiento 
de las afecciones graves e incurables. No ejerce acción alguna sobre los metales, salvo el oro 
y la plata, con los que se fija y a los que dota de sus propiedades, pero, en consecuencia, no 
sirve de nada para la trasmutación. Sin embargo, si se excede el número límite de sus 
multiplicaciones, cambia de forma y, en lugar de recobrar el estado sólido y cristalino al 
enfriarse, permanece fluida como el azogue y absolutamente incoagulable. 

En la oscuridad, brilla entonces con un resplandor suave, rojo y fosforescente cuyo brillo se 
mantiene más débil que el de una lamparilla ordinaria. La medicina universal se ha convertido 
en luz inextinguible, el producto lumínico de esas lámparas perpetuas que algunos autores 
han señalado que han sido encontradas en algunas sepulturas antiguas. Así, radiante y 
líquida, la piedra filosofal apenas es susceptible, según nuestra opinión, de ser llevada más 
allá. Querer ampliar su virtud ígnea nos parecería peligroso. Lo menos que se podría temer 
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sería volatilizarla y perder el beneficio de una labor considerable. (Finalmente, si se fermenta 
la medicina universal sólida con oro o plata muy puros, por fusión directa, se obtiene el polvo 
de proyección, tercera forma de la piedra. Se trata de una masa translúcida, roja o blanca 
según el metal escogido, pulverizable, apta tan sólo para la trasmutación metálica. Orientada, 
determinada y especificada en el reino mineral, es inútil y no puede actuar en los otros dos 
reinos.»

Ya vimos una fotografía de la Piedra Filosofal en el "Dictionaire de Philosophie Alchimique" de 
Kamala Jnana la cual se presenta tal como las condiciones físicas referidas por Fulcanelli.

Fueron referidas las "condiciones exteriores" necesarias a la ejecución de la vía seca del 
antimonio así como de otras vías alquímicas. En los textos que siguen, Fulcanelli y su 
discípulo Canseliet describen sumariamente lo que se puede entender en alquimia por 
condiciones exteriores. A título de curiosidad, podremos deciros que probablemente fueron 
estas condiciones exteriores adversas que contribuirían para que Canseliet no pudiera 
concluir la Gran Obra, en el cocimiento final de la Rémora.

Influencias exteriores

Pg.119. «Para los alquimistas, los espíritus son influencias reales, aunque físicamente casi 
inmateriales o imponderables. Actúan de una manera misteriosa, inexplicable, incognoscible, 
pero eficaz, sobre las sustancia sometidas a su acción y preparadas para recibirlos. La 
radiación lunar es uno de esos espíritus herméticos.»

Pg.171. «Sea como fuere, y a fin de satisface, en la medida de lo posible, la legítima 
curiosidad de los investigadores, diremos que, sin la concordancia absoluta de los elementos 
superiores con los inferiores, nuestra materia, desprovista de las virtudes astrales, no puede 
ser de ninguna utilidad.»

Pg.47 y 48. Prefacio. « Nada más que para la detección de los rayos ultravioleta, ¡qué 
aparatos, qué técnicas infinitamente complicadas, fuera de los receptores químicos, bajo los 
auspicios de la electricidad! Así, en los laboratorios de física-química se ha podido reconocer 
que entre las fuentes siderales del rayo a la vez invisible y químico, se sitúa el firmamento 
nocturno que, en tiempo claro y sereno, irradia poderosamente en el seno del fluido violeta. 
Sin duda queda la posibilidad de imaginar hasta dónde llegan a cambiar la naturaleza y el 
comportamiento del rayo que forma franjas en el espectro en su extremidad oscura y fría 
cuando, habiendo partido del Sol, llega a la Tierra tras haber sufrido los efectos de la Luna. 
En efecto, es entonces cuando a pesar de la habilidad que requieren, las «ligerezas de 
manos» del alquimista aparecen con esta grande y sorprendente simplicidad, propia siempre 
de los fenómenos de la Naturaleza.»

Muchos estudiosos de los Fulcanelli se cuestionan si si el Maestro (Jean-Julien Champagne) 
concluyó  la Gran Obra. Geneviève Dubois, en su libro Fulcanelli Dèvoilée, nos dice que no. 
Champagne se murió sin concretar el sueño de toda una vida, o sea, la Piedra Filosofal. Lo 
mismo aconteció con Pierre Dujols.

Entretanto, en el libro Fulcanelli de Patrick Rivière, Editions de Vecchi, él refiere que Canseliet 
hizo en la fabrica de Gas de Sarcelles una transmutación de plomo en oro bajo las 
indicaciones de su Maestro, proveniente de un particular de Vigenère y no con la Piedra 
Filosofal.
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En el mismo libro dice que en ese entonces Fulcanelli aún no había obtenido la Piedra 
Filosofal y que finalmente la concretizó en el secreto más absoluto, teniendo terminada la 
ultima Multiplicación en el año de 1922 y, consecutivamente, la Gran cocción, decidiendo 
hacer la transmutación final, como la tradición exige, del metal vil en oro. Dice que el suceso 
fue incontestable y por eso decidió repetir la experiencia en la presencia de testigos 
privilegiados como Engène Canseliet, Jean-Julien Champagne y un amigo alquimista Gaston 
Sauvage. La proyección fue hecha también en la fabrica de gas de Sarcelles. 

Fulcanelli, Patrick Rivière, pg. 39 y 40:

«Durante el año 1920, Eugène Canseliet entra como dependiente de contabilidad en la 
fabrica de gas de Sarcelles. La firma Georgi le cedió un pequeño rincón en el lugar adonde él 
se instaló. Instala ahí un modesto laboratorio, donde se podría dedicar a los trabajos de todos 
los tipos de operaciones alquímicas. Es ahí que él realiza en el año siguiente, bajo las 
recomendaciones del Maestro, obviamente, la resolución de un proceso mas arquímico que 
alquímico, considerado por el antiguo autor del Traité du feu et du sel, Blaise de Vigenère, el 
fundamentado de la sobrefusión de plomo vulgar.

Concluyó este "pequeño particular" y lo condujo a un éxito real que deleitó y llenó de 
satisfacción Fulcanelli.

Nadia concebiría (escribió el joven discípulo), antes de haberlo experimentado, el cambio 
profundo que provoca, en la composición de los cuerpos aparentemente simples, la lenta 
fusión, la fusión prolongada. Aúnque su estructura interna y su apariencia parezcan no haber 
cambiado sensiblemente, se apercibe rápidamente, durante operaciones subsecuentes, 
cuando en verdad han químicamente cambiados. Método muy simple, pero conforme ejemplo 
dado por la Naturaleza, así como las reglas del Gran Arte, que vuelve particularmente fácil la 
extracción del mercurio especifico de Saturno...(Alchimie, Eugène Canseliet, ecitions 
J.J.Pauvert, Paris.)

Durante este tiempo, Fulcanelli, que hasta entonces no había obtenido la Piedra Filosofal, 
terminó la Gran Obra en el secreto más absoluto en su retiro parisiense. Habiendo terminado 
en lo transcurso del año 1922 la ultima multiplicación consecutiva de la gran cocción, él 
decide efectuar la famosa transmutación final del metal vil en oro así como la tradición lo 
exige. El suceso provocó entonces incontestable y él decide renovar la experiencia en la 
presencia de testigos privilegiados, su discípulo Eugène Canseliet, Jean-Julien Champagne y 
de un amigo químico, Gastion Sauvage, que trabajaba en el grupo Rhône-Poulenc. La 
proyección debía ocurrir en la fabrica de gas de Sarcelles, en el rincón del joven discípulo 
instalado en el modesto laboratorio. Es a este ultimo que iba ser confiada la realización, bajo 
las directrices del maestro. La pequeña chimenea contaba con un excelente tiraje en el seno 
de este pequeño laboratorio improvisado. Fulcanelli sacó entonces de un tubo tres pequeños 
fragmentos bermejos que Eugène Canseliet envuelve en cera y que él echó en el plomo en 
fusión dentro del crisol; al fin de algunos instantes, él pasó (el metal en fusión) en el molde 
previsto para el efecto: el oro era del más bello brillo! La transmutación fue un éxito, en la más 
intensa emoción sentida por el joven discípulo como se podría imaginar...

A partir de este momento, el maestro se retirará. Él escogió desaparecer, respetando de esta 
manera la tradición seguida antes de él por numerosos Adeptos de la ciencia hermética.»

Todo esto fue relatado por Patrick Rivière en su libro Fulcanelli. Nos parece muy extraño 
porque mismo admitiendo que Fulcanelli no fuese Jean-Julien Champagne y si Canseliet fue 



el discípulo "amado" de Fulcanelli, porque razón este no culminó la Gran Obra en la cocción 
final de la Rémora después de algunas tentativas fracasadas? Cierteramente un Maestro no 
escondería a su discípulo "amado" el secreto de la Gran Obra hasta mismo los más pequeños 
detalles para su concretización final.

Para finalizar, diremos que en los Fulcanelli no fueran descritas operaciones muy importantes 
de la vía seca del antimonio como la primera, que es la Purga seguida de la Assación. 
Solamente después de estas operaciones preliminares es que es hecha la Separación.

Aquí tenéis amigos y hermanos del Arte la descripción simbólica de la vía seca del antimonio 
hecha por Fulcanelli en Las Moradas Filosofales que muy pocos alquimistas conseguirán 
colocar en su secuencia correcta a no ser que ya tuviesen trabajado en ella por lo menos 
hasta la Segunda Obra como nosotros lo hicimos.

Como dijimos en el inicio, los Fulcanelli privilegian el simbolismo en detrimento de la practica 
y por eso son propicios a las tales especulaciones llamadas "filosóficas" por aquellos que 
intentan dar a los textos interpretaciones que nada tiene a ver con la realidad alquímica.


